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EDITORIAL
EL DESAFÍO DE CRECER MÁS

A
una semana de presentar sus nuevas
proyecciones para la economía nacional
en 2026, a través del Informe de Política
Monetaria (IPoM), el Banco Central dio
a conocer este miércoles la radiogra-
fía final de las Cuentas Nacionales del
ejercicio recién pasado. En línea con el

pronóstico del Ministerio de Hacienda de la administra-
ción Boric, y por sobre el crecimiento de 2,3% que suge-
rían indicadores adicionales previos, el Producto Interno
Bruto (PIB) se expandió 2,5%.

En medio de un Gobierno saliente

y de otro en plena instalación, el dato

dio lugar a lecturas disímiles. El exjefe

del equipo económico, Nicolás Grau,
se apresuró a destacar el resultado

-subrayando su efecto en la trayectoria

de la deuda-, mientras que el actual
subsecretario de Hacienda, Juan Pablo

Rodríguez, lo puso en perspectiva, al recordar que el crecimien
to promedio en la era Boric es el segundo peor desempeño para
un período de cuatro años desde el retorno a la democracia. De

hecho, fue el rendimiento de 2025 el que permitió cerrar el ciclo

con una expansión promedio del PIB de 2%, solo por sobre el
1,8% de la segunda administración de Michelle Bachelet.

Más allá del contraste, y tal como lo expuso Rodríguez, hay

un punto de coincidencia con el exministro Grau: un creci-
miento de 2% o, incluso, de 2,5% es insuficiente para responder

a las expectativas, necesidades y aspiraciones de la población.
Si hoy existe consenso en el país es respecto de la urgencia de

elevar el ritmo de expansión del PIB y hacerlo en forma soste-
nible. Esto supone una voluntad transversal para emprender un

camino que se proyecte en el tiempo y que se traduzca en avan-
ces concretos en materia social, particularmente -y dadas las

urgencias actuales-, en empleo, salud, educación y pensiones.
Probablemente, no hay dos voces sobre este desafío país,

pero claramente hay muchas visiones sobre cómo lograrlo. De
allí que la política de los acuerdos surja, más que nunca, como
una condición necesaria, aun cuando el escenario político la

haga difícil de materializar.

En este contexto, los efectos del conflicto en Medio Oriente

-en particular la presión sobre los precios de los combustibles-

son un recordatorio para los distintos

sectores sobre la exposición de Chile

a la economía global. El país tiene
una economía abierta y lo que ocurra

afuera determina, en gran medida,
las acciones domésticas, tal como lo

refleja el análisis de la nueva admi-

nistración respecto del Mecanismo
de Estabilización de Precios de los

Lo deseable es que las medidas procrecimiento que se ha

comprometido a impulsar el actual Gobierno encuentren
una base de apoyo transversal, capaz de otorgar certidumbre
más allá del ciclo político. Esto es especialmente relevante

cuando los objetivos de largo plazo son ambiciosos: elevar el
crecimiento a 4%, reducir la tasa de desempleo a 6%, lograr el

equilibrio en las cuentas públicas e impulsar la inversión -que
ya mostró dinamismo en 2025, con un alza de 7% en la forma-
ción bruta de capital fijo- y, por esa vía, fortalecer la capacidad

productiva del país. De su materialización dependerá, en buena

medida, retomar una trayectoria de bienestar y progresos
sostenidos.
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La foto de fin
de año

n una de mis columnas de noviembre

hacía la siguiente pregunta: ¿ a quién

E ge te puede ocurrir que presentan-do incertezas en la generación de

ingresos se podrá establecer un espacio en

el que se pueda negociar un presupuesto?

La poca eficacia de la estimación quedó en
evidencia en el último reporte de Finanzas
Públicas.

La discusión sobre el Presupuesto 2026

pasó, pero la preocupación sigue y se acre-
cienta: el desbalance fiscal 2025 fue tres

veces lo estimado, respecto de cuando se

diseñó y ahora se ha evidenciado que había
en caja a fin del año pasado US$ 4.098

milllones, pero que el 90% de esos recursos
se consumirían en el primer trimestre. Y lo

que es peor, una proporción mayor de esos
recursos fue obtenido con deuda.

El exministro de Hacienda Nicolás Grau
ha intentado serpentear medio cantinfle-

ramente una verdad que se debe reconocer:

los recursos que finalizaron el año pasado

en caja no eran activos, sino deuda y, por

tanto, el nuevo Gobierno no tendría esa

disponibilidad, porque tenían un uso espe-
cífico a ser gastado antes de que la nueva

administración ingresara en funciones.

¿Por qué hizo esto la administración

anterior? Tenemos dos opciones: la primera

es que existió una irresponsabilidad e inefi-

ciencia evidente en la ejecución presupues-

taria, que se manifestó en una concreción

de gastos no controlados y desalineados

con la obtención de ingresos; la segunda es

que existió una guía ideológica que llevó a la

maquinaria presupuestaria del anterior Eje-

cutivo a gastar sin freno frente a la realidad

de la menor recaudación.

¿Cuál de ambas posibilidades es la

que ocurrió? ¿ O fue una combinación de
ambas? Al considerar cuánto incidió el

gasto en personal respecto de los ingresos
tributarios en base anualizada de cuatro

trimestres consecutivos -desde diciem-

bre 2022 hasta septiembre 2025-, el alza

que el gasto total en ambos ítemes fue de

US$ 6.077 millones, lo que equivale a 1,73%
del PIB.

Grau ha salido a explicar los resultados

de manera poco feliz, cuando la evidencia

muestra que mucho de este mayor gasto
fue hecho en ítemes como contratacio-

nes y bienes consumibles, más allá de
lo recomendable, que pudieron evitarse.

Sumando la incidencia de los gastos de

personal y bienes de consumibles notamos
que alcanzó más de 50% de los ingresos

tributarios a septiembre 2025 (41,4% en di-

ciembre 2022). En mi experiencia, cuando

este número sobrepasa el 40% ya es señal

de que hay que gestionar los gastos.

Si me preguntan qué originó este gran

desbalance me atrevo a pensar que hay

más de la segunda hipótesis que de la
primera. Pero todo esto es ya leche derra-

mada. Lo que es claro es que hay US$ 6.000
millones que pueden recortarse y aún

"Tenemos dos opciones: existió irresponsabilidad e
ineficiencia en la ejecución presupuestaria del Gobierno

anterior; o hubo una guía ideológica que llevó a la

maquinaria presupuestaria a gastar sin freno frente a la
menor recaudación".

fue de 6,4% (US$ 4.275 millones). Si a
esto sumamos la mayor incidencia de los

bienes y servicios de consumo respecto a

los ingresos tributarios, se deben sumar

US$ 1.800 millones, con lo que llegamos a

así, permitirían seguir manteniendo un
peso relativo del aparato del Estado, que

cumpliría perfectamente con proveer las

prestaciones y servicios a la población.

Curioso. Justamente, US$ 6.000 millones.
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Demasiadas siglas para una
sola idea

a propiedad intelectual (PI) es hoy una herramienta clave para

el desarrollo: incentiva la innovación, promueve el emprendi-miento y permite transformar conocimiento en bienestar. Pero,
sobre todo, es el lenguaje de la economía moderna. En 1975, el

83% del valor de las empresas del S&P 500 era tangible; hoy, más
del 90% son activos intangibles.

Chile, sin embargo, mantiene una institucionalidad fragmen-
tada. La PI se reparte entre múltiples agencias -INAPI, SAG, DDI,
Aduanas y policías- con lógicas distintas y escasa coordinación. El

resultado es un sistema atomizado, con trámites dispersos, mayo-
res costos de transacción y una débil capacidad de articular políticas

públicas coherentes.

Esta estructura no responde a un diseño estratégico, sino a una

evolución incremental. Mientras Inapi se ha consolidado como

una institución robusta y moderna, otras áreas -como derechos de

autor y variedades vegetales- permanecen debilitadas, con menor

capacidad técnica y presupuestaria. Así, la PI no logra su potencial

como herramienta de desarrollo.

Las empresas que cuentan con PI generan entre 20% y 55% más

ingresos por empleado que las que no la usan. Las startups que

protegen sus marcas y patentes tienen hasta seis veces más pro-
babilidades de acceder a

financiamiento de capital

de riesgo en etapas tem-
pranas. "Lo que debiera ser un

sistema integrado en

propiedad intelectual
es un circuito disperso,
lento y costoso".

Pensemos en una

startup que desarrolla

una cereza más resis-

tente al transporte. Debe

proteger la variedad en el

SAG, registrar su marca

y eventuales procesos en

Inapi, y resguardar sus

investigaciones en el DDI. Lo que debiera ser un sistema integrado

se transforma en un circuito disperso, lento y costoso.

Un sistema unificado revertiría esta situación. Integrar en una

sola agencia la administración de los derechos de PI permitiría

ganar eficiencia, coherencia y visión de largo plazo. Facilitaría la
implementación de tratados internacionales, fortalecería la protec-

ción de activos intangibles y mejoraría la competitividad del país en

mercados globales.
Inapi debiera transitar hacia un verdadero Instituto Nacional de

Propiedad Intelectual, incorporando derechos de autor y variedades

vegetales, sin desplazar a los ministerios sectoriales, sino fortale-

ciendo la capacidad del Estado para implementar una visión común
de la PI como motor de desarrollo. Estudios muestran que los costos

de integración son marginales y pueden ser absorbidos por el pro-

pio sistema. Inapi genera ingresos suficientes para fortalecer áreas

hoy rezagadas. Lo que se requiere es decisión.
Hoy no existe una iniciativa concreta en esta materia y ese es el

problema: Chile sigue operando con una institucionalidad frag-

mentada en un mundo donde los intangibles dominan. Unificar el
sistema de propiedad intelectual no es solo una mejora administra-

tiva, sino una definición estratégica sobre si queremos competir en

la economía del conocimiento ... o seguir mirando desde lejos.
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Tras años de estancamiento, un

mayor dinamismo requiere tanto

de un programa efectivo, como de
acuerdos amplios para recuperar

el bienestar.

Combustibles (Mepco).

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/03/2026
  $1.915.694
  $8.127.680
 $21.104.600

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      40.297
      13.432
      13.432
      23,57%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 15


